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Día 1: Paz Inconmensurable 

 
Jesús sabía que los discípulos necesitaban el tipo de paz que los 
ayudaría a superar todas y cada una de las situaciones. Él les dijo a sus 
discípulos: “La paz os dejo, mi paz os doy” (Juan 14:27). Esta palabra 
tuvo que asombrar a los discípulos. A sus ojos, era casi una promesa 
increíble: la paz de Cristo se convertiría en la paz de ellos. 

Estos doce hombres se habían maravillado de la paz que habían 
presenciado en Jesús durante los últimos tres años. Su Maestro nunca 
tuvo temor. Siempre estaba tranquilo, nunca se enfadaba por ninguna 
circunstancia. 

Sabemos que Cristo era capaz de airarse espiritualmente. A veces 
estaba conmovido y sabía llorar. Pero llevó su vida en la tierra como un 
hombre en paz. Tuvo paz con el Padre, paz frente a la tentación, paz en 
tiempos de rechazo y burla. Incluso tenía paz durante las tormentas en 
el mar, durmiendo en la cubierta del barco mientras otros temblaban de 
terror. 

Ahora Jesús les estaba prometiendo a estos hombres la misma paz. 
Cuando escucharon esto, los discípulos debieron haberse mirado unos 
a otros con asombro: “¿Quieres decir que vamos a tener la misma paz 
que él tiene? Esto es increíble”. 

Jesús agregó: “Yo no os la doy como el mundo la da” (Juan 14:27). Esta 
no iba a ser la llamada paz de una sociedad entumecida e ignorada. 
Tampoco sería la paz temporal de los ricos y famosos, que intentan 
comprar la paz mental con cosas materiales. No, esta era la paz del 
mismo Cristo, una paz que sobrepasa todo entendimiento humano. 

Cuando Cristo prometió a los discípulos su paz, fue como si les 
estuviera diciendo a ellos y a nosotros hoy: “Sé que no comprenden los 
tiempos que enfrentan. No comprenden la cruz y el sufrimiento que 
estoy a punto de enfrentar. Pero quiero llevar sus corazones a un lugar 
de paz. No podrán enfrentar lo que viene sin tener mi paz duradera en 
ustedes. Deben tener mi paz”. 
 
 
 



 

2
 Día 2: Contentamiento Presente 

 
El contentamiento fue una gran prueba en la vida de Pablo. Después de 
todo, Dios dijo que lo usaría poderosamente: “Instrumento escogido me 
es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, 
y de los hijos de Israel” (Hechos 9:15). Cuando Pablo recibió por primera 
vez esta comisión, “enseguida predicaba a Cristo en las sinagogas, 
diciendo que éste era el Hijo de Dios” (9:20). 

Pablo no tenía prisa por ver que todo se cumpliera en su vida. Él sabía 
que tenía una promesa férrea de Dios y se agarró a ella. Por el 
momento, él se contentaba con ministrar dondequiera que estuviera: 
testificando a un carcelero, a un marinero, a algunas mujeres en la orilla 
de un río. Este hombre tenía una comisión mundial, sin embargo, fue 
fiel para testificar uno a uno. 

Pablo tampoco estaba celoso de los hombres más jóvenes que parecían 
pasarlo por alto. Mientras ellos viajaban por el mundo ganando judíos y 
gentiles para Cristo, Pablo estaba en prisión. Él tuvo que oír informes 
de grandes multitudes convertidas por hombres con los que él había 
luchado por el evangelio de la gracia. Sin embargo, Pablo no envidiaba 
a esos hombres. Él sabía que un hombre rendido a Cristo sabe vivir en 
necesidad y en abundancia: “Gran ganancia es la piedad acompañada 
de contentamiento… así que, teniendo sustento y abrigo, estemos 
contentos con esto” (1 Timoteo 6:6, 8). 

El mundo de hoy podría decirle a Pablo: “Ahora estás al final de tu vida. 
Sin embargo, no tienes ahorros ni inversiones. Todo lo que tienes es 
una muda de ropa”. Yo sé cuál sería la respuesta de Pablo: “Oh, pero 
he ganado a Cristo. Te lo digo, soy el ganador. Encontré la perla de gran 
precio. Jesús me concedió el poder de dejarlo todo. Bueno, lo dejé todo; 
y ahora me espera una corona. Sólo tengo un objetivo en esta vida: ver 
a mi Jesús, cara a cara”. 

Todos los sufrimientos de este tiempo presente no se pueden comparar 
con el gozo que te espera. 
 
 
 
 
 

https://worldchallenge.org/node/36865
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 Día 3: Pasa tus Dedos Por tu Cabello 

 
Cristo describió los últimos días como una época problemática y 
atemorizante. ¿Qué nos dio para prepararnos para estas calamidades? 
¿Cuál era su antídoto para el temor que vendría? 

Él nos dio la ilustración de nuestro Padre mirando al gorrión, de Dios 
contando hasta los cabellos de nuestra cabeza. Estas ilustraciones se 
vuelven aún más significativas cuando consideramos el contexto en el 
que Jesús las dio. 

Él contó estas ilustraciones a sus doce discípulos, cuando los envió a 
evangelizar las ciudades y pueblos de Israel. Él acababa de dotarlos de 
poder para expulsar demonios y sanar toda clase de enfermedades y 
dolencias. Piensa en el momento tan emocionante que tuvo que ser 
para los discípulos. ¡Se les dio poder para hacer milagros y prodigios! 
Pero luego vinieron estas terribles advertencias de su Maestro: 

“No tendrán dinero en sus bolsillos. Y no tendrán casa, ni siquiera un 
techo para dormir. En cambio, se les llamará herejes y demonios. Los 
golpearán en las sinagogas, los llevarán ante los jueces y los meterán 
en la cárcel. Serán aborrecidos y despreciados, traicionados y 
perseguidos. Tendrán que huir de ciudad en ciudad para evitar ser 
apedreados”. 

Sin embargo, en esta misma escena, Jesús les dijo tres veces a estos 
amados amigos: “No los temáis” (Mateo 10:26, 28, 31). Y les dio el 
antídoto contra todo miedo: “El ojo del Padre está siempre sobre el 
gorrión. ¿Cuánto más será siempre sobre ustedes, sus amados?” 

Jesús está diciendo: “Cuando las dudas te invaden, cuando estás en el 
final de tus fuerzas y crees que nadie ve lo que estás pasando, aquí te 
explicamos cómo encontrar descanso y seguridad. Mira los pajaritos 
fuera de tu ventana; y pasa tus dedos por tu cabello. Entonces recuerda 
lo que te dije, que estas pequeñas criaturas son de inmenso valor para 
tu Padre. Y tus cabellos son para recordarte que eres mucho más 
valioso para él. Su ojo siempre está sobre ti. Y el que ve y escucha cada 
uno de tus movimientos está cerca”. 

Así es como nuestro Padre nos cuida en tiempos difíciles. 
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 Día 4: Desperdiciando Nuestros Mañanas 

 
Cuando Pablo enfrentó su juicio en la corte en Roma, él fue retenido en 
condiciones horribles (ver Filipenses 1:13-14). Estaba custodiado las 
veinticuatro horas del día por soldados de la guardia pretoriana, con los 
pies encadenados a un soldado a cada lado. Estos hombres eran 
toscos, endurecidos, maldiciendo con frecuencia. Lo habían visto todo, 
y para ellos en su línea de trabajo, todo hombre encarcelado era un 
criminal culpable, incluido Pablo. 

Piensa en ello: aquí tenemos a un hombre que había sido muy activo, 
que amaba viajar por la carretera y alta mar para encontrarse y tener 
comunión con el pueblo de Dios. Pablo obtenía su mayor gozo al visitar 
las iglesias que había establecido en toda esa región del mundo. Pero 
ahora estaba encadenado, literalmente atado a los hombres más duros 
y profanos del mundo. 

Pablo tenía dos opciones en su situación. Podría ponerse de un humor 
mórbido y amargo, haciendo la misma pregunta egocéntrica una y otra 
vez: “¿Por qué a mí?” Podía arrastrarse a un pozo de desesperación, 
razonando con él mismo en una depresión desesperada, 
completamente consumido con el pensamiento: “Aquí estoy atado, con 
mi ministerio cerrado, mientras otros disfrutan de una cosecha de almas. 
¿Por qué?” 

En cambio, Pablo eligió preguntar: “¿Cómo es que mi situación presente 
traerá gloria a Cristo? ¿Cómo puede salir un gran bien de mi prueba? 
“Este siervo de Dios tomó una decisión: “Ahora también será 
magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte” (Filipenses 
1:20). 

La actitud de Pablo demuestra la única forma en que podemos 
emanciparnos de nuestro oscuro pozo de infelicidad y preocupación. 
Verás, es posible desperdiciar todos nuestros mañanas esperando 
ansiosamente ser liberados de nuestro sufrimiento. Si eso se convierte 
en nuestro enfoque, perderemos por completo el milagro y el gozo de 
ser emancipados en nuestra prueba. 

Considera la declaración de Pablo: “Quiero que sepáis, hermanos, que 
las cosas que me han sucedido, han redundado mas bien para el 
progreso del evangelio” (Filipenses 1:12). Pablo está diciendo: “No me 
compadezcas ni pienses que estoy desanimado por mi futuro. Y por 
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 favor no digas que mi trabajo ha terminado. Sí, estoy encadenado y 

sufriendo, pero el evangelio está siendo predicado a pesar de todo”. 
 

Día 5: Esperando el Día Final con Esperanza 

 
Pablo escribe: “Asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo 
yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he 
trabajado” (Filipenses 2:16). Pablo se estaba imaginando el día en que 
estaría en la presencia de Cristo y se revelarían los secretos de la 
redención. 

Las Escrituras dicen que en ese día se abrirán nuestros ojos y 
contemplaremos la gloria del Señor sin reprensión de él. Nuestros 
corazones se prenderán fuego cuando él abra todos los misterios del 
universo y nos muestre su poder detrás de ello. De pronto, veremos la 
realidad de todo lo que había estado disponible para nosotros en 
nuestras pruebas terrenales: el poder y los recursos del cielo, los 
ángeles protectores, la presencia permanente del Espíritu Santo. 

Entonces Cristo nos mostrará al Padre, y ¡qué momento tan abrumador 
será! Al contemplar la majestad de nuestro Padre celestial, nos daremos 
cuenta plenamente de su amor y cuidado por nosotros. 

He aquí por qué Pablo estaba “asido” de su palabra acerca de la 
fidelidad de Dios. En ese glorioso día, él no quería estar en la presencia 
del Señor pensando: “¿Cómo pude haber estado tan ciego? ¿Por qué 
no confié plenamente en los propósitos de mi Señor? Todas mis 
preocupaciones y preguntas fueron en vano”. 

Pablo luego lo resume con la palabra: “Pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante” 
(Filipenses 3:13). En resumen, él pensó que era imposible poner su 
futuro en las manos del Señor sin antes dejar su pasado. 
 

Día 6: ¿Está Brillando el Evangelio En Tu Vida? 

 
 “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!” 
(Filipenses 4:4). Estas son las palabras finales de Pablo a los filipenses. 
Él no estaba diciendo: “Estoy en prisión y estas cadenas son una 



 

6
 bendición. Estoy tan feliz por este dolor”. Estoy convencido de que 

Pablo oraba a diario por su liberación y, en ocasiones, pedía a gritos 
fuerza para resistir. Incluso Jesús, en su hora de prueba y dolor, clamó 
al Padre: “¿Por qué me has desamparado?” Ese es nuestro primer 
impulso en nuestras aflicciones, gritar: “¿Por qué?” Y el Señor es 
paciente con ese clamor. 

Pero Dios también ha provisto para que nuestros “qué pasaría si” y “por 
qué” puedan ser respondidos por su Palabra. Pablo escribe: “sabiendo 
que estoy puesto para la defensa del evangelio… Cristo es anunciado; 
y en esto me gozo” (Filipenses 1:17-18). En otras palabras, nos está 
diciendo: “Estoy decidido a que la Palabra de Dios sea validada por mi 
reacción a esta aflicción. He decidido que no deshonraré el Evangelio 
ni lo haré parecer impotente”. 

Este es el mensaje que escucho a través de Pablo: No tenemos que 
hacer algo grande para el Señor. Sólo tenemos que confiar en él. 
Nuestro papel es poner nuestras vidas en las manos de Dios y creer 
que él tendrá cuidado de nosotros. Si simplemente hacemos eso, su 
evangelio está siendo predicado, sin importar nuestras circunstancias. 
Y Cristo se revelará en nosotros muy especialmente en nuestras 
circunstancias difíciles. 

Sam, un anciano de nuestra iglesia, me dijo una vez: “Pastor David, la 
forma en que usted responde a los tiempos difíciles es un testimonio 
para mí”. Pero, Sam no se daba cuenta que su vida es un sermón para 
mí. Él vive con un dolor crónico que le permite dormir no más de unas 
pocas horas cada noche. A pesar de su constante y agresivo dolor, su 
devoción al Señor es un testimonio para todos nosotros. Su vida predica 
a Cristo con tanta fuerza como cualquiera de los sermones de Pablo. 

Entonces, ¿está Cristo siendo predicado en tu prueba actual? ¿Tu 
familia ve el evangelio obrando en ti? ¿O sólo ven pánico, 
desesperación y cuestionamiento de la fidelidad de Dios? ¿Cómo 
respondes a tu aflicción? 
 

Día 7: Dios Tiene Todo Bajo Control 

 
El mundo entero está temblando ahora mismo por el estallido del terror 
y las calamidades que están sucediendo en toda la tierra. Todos los días 
nos despertamos para enterarnos de otro desastre. Algunos 
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 observadores dicen que estamos presenciando el comienzo de la 

Tercera Guerra Mundial. 

Los inconversos se están convenciendo de que no quedan soluciones, 
que todo se está convirtiendo en un caos porque no hay un “gobierno 
que todo lo vea”. Pero el pueblo de Dios lo entiende distinto. Sabemos 
que no hay razón para temer, porque la Biblia nos recuerda una y otra 
vez que el Señor tiene todo bajo control. Nada pasa en el mundo sin su 
conocimiento y gobierno. 

El profeta Isaías declara al mundo: “Acercaos, naciones, para oír; ¡y 
escuchen ustedes! Oiga la tierra y todo lo que hay en ella, el mundo y 
todo lo que de él sale” (Isaías 34:1). Él está diciendo: “Oigan, naciones, 
y denme oído. Quiero decirles algo importante sobre el Creador del 
mundo”. 

Isaías afirma que cuando la indignación de Dios se levanta contra las 
naciones y sus ejércitos, es el Señor mismo quien los entrega al 
matadero. “He aquí que las naciones le son como la gota de agua que 
cae del cubo, y como menudo polvo en las balanzas… Como nada son 
todas las naciones delante de él; y en su comparación serán estimadas 
en menos que nada… Él [Dios] está sentado sobre el círculo de la tierra, 
cuyos moradores son como langostas… Entonces, ¿con quién me 
compararéis? (Isaías 40:15, 17, 22, 25). 

Debemos saber que hay un mapa en el cielo, un plan que nuestro Padre 
ha trazado para el curso de la historia. Y él conoce el final desde el 
principio. A medida que este plan se haga realidad, creo que debemos 
hacernos esta pregunta: “¿Dónde está enfocado el ojo del Señor en 
todo esto?” El ojo de Dios no está enfocado en los dictadores del dios 
de hojalata del mundo o sus amenazas. 

Las Escrituras nos aseguran que las bombas, los ejércitos y los poderes 
de estos hombres salvajes no son nada para el Señor. Él se ríe de ellos 
como meras motas de polvo; y pronto los hará volar a todos (ver Isaías 
40:23-24). 

Recuerda, tú sirves a un Dios que tiene todo bajo control y puedes 
confiarle todas las cosas. 
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 Día 8: ¿Es Mi Labor en Vano? 

 
¿Te sorprendería saber que Jesús experimentó la sensación de haber 
logrado poco? 

En Isaías 49:4 leemos estas palabras: “Por demás he trabajado, en 
vano y sin provecho he consumido mis fuerzas… ” Ten en cuenta que 
estas no son las palabras de Isaías, quien fue llamado por Dios en una 
edad madura. No, son las propias palabras de Cristo, dichas por Uno 
llamado “desde el vientre, desde las entrañas de mi madre… Jehová… 
me formó desde el vientre para ser su siervo, para hacer volver a él a 
Jacob y para congregarle a Israel” (49:1, 5). 

Cuando encontré este pasaje, el cual había leído muchas veces antes, 
mi corazón estaba asombrado. Apenas podía creer lo que estaba 
leyendo. Las palabras de Jesús aquí acerca de “trabajar en vano” fueron 
una respuesta al Padre que acababa de declarar: “Mi siervo eres… en 
ti me gloriaré” (49:3). Leemos la sorprendente respuesta de Jesús en el 
siguiente versículo: “Por demás he trabajado, en vano y sin provecho 
he consumido mis fuerzas” (49:4). 

Leer esas palabras me hizo amar a Jesús aún más. Me di cuenta de 
que Hebreos 4:15 no es sólo un cliché: nuestro Salvador realmente se 
conmueve con los sentimientos de nuestras debilidades, y fue tentado 
en todos los aspectos como nosotros, pero sin pecado. Él había 
conocido esta misma tentación de Satanás, al escuchar la misma voz 
acusadora: “Tu misión no se ha cumplido. Tu vida ha sido un fracaso. 
No tienes nada que mostrar por todo tu trabajo”. 

Cristo vino al mundo para cumplir la voluntad de Dios al revivir a Israel. 
E hizo tal como se le ordenó. Pero Israel lo rechazó: “A lo suyo vino, y 
los suyos no le recibieron” (Juan 1:11). 

¿Por qué Jesús, o cualquier hombre o mujer de Dios, diría palabras tan 
desesperadas como estas: “Por demás he trabajado?” ¿Cómo pudo el 
Hijo de Dios hacer tal declaración? ¿Y por qué generaciones de fieles 
creyentes se han visto reducidas a palabras tan desalentadoras? Todo 
es el resultado de medir pequeños resultados con altas expectativas. 

La verdad es que todos estamos llamados a un gran propósito común y 
a un ministerio: es decir, ser como Jesús. Estamos llamados a crecer 
hasta su semejanza, a ser transformados en su imagen expresa. 
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 Día 9: Esperanza para Expectativas Destrozadas 

 
Hemos aprendido de Isaías 49 que el Señor conoce tu batalla. Él la ha 
combatido antes que tú. Y no es pecado luchar con pensamientos de 
que tu trabajo ha sido en vano, o estar abatido con una sensación de 
fracaso por expectativas deshechas. Jesús mismo experimentó esto y 
no tenía pecado. 

Sin embargo, es muy peligroso permitir que estas mentiras infernales 
infecten e incendien tu alma. Jesús nos mostró el camino para salir de 
tal abatimiento con esta declaración: “Por demás he trabajado… pero 
mi causa está delante de Jehová, y mi recompensa con mi Dios” (Isaías 
49:4). La palabra hebrea para juicio aquí es “veredicto”, Cristo está 
diciendo, en efecto: “El veredicto final lo tiene mi Padre. Él es el único 
que juzga todo lo que he hecho y cuán eficaz he sido”. 

Dios nos está instando a través de este versículo: “Deja de dar un 
veredicto respecto a tu trabajo para mí. No tienes que meterte en juzgar 
lo eficaz que hayas sido. Y no tienes derecho a llamarte fracasado. Aún 
no sabes qué tipo de influencia has tenido. Simplemente, tú no tienes la 
visión para conocer las bendiciones que te esperan”. De hecho, no 
sabremos esas cosas hasta que estemos ante él en la eternidad. 

Mientras el diablo te está mintiendo, diciendo que todo lo que has hecho 
es en vano, que nunca verás cumplidas tus expectativas, Dios en su 
gloria está preparando una bendición mayor. Él tiene mejores cosas 
guardadas, más allá de todo lo que tú puedas pensar o pedir. 

No debemos seguir oyendo las mentiras del enemigo. En cambio, 
debemos descansar en el Espíritu Santo, creyendo que él cumplirá la 
obra de hacernos más como Cristo. Y debemos levantarnos de nuestra 
desesperación y mantenernos firmes en esta palabra: “Así que, 
hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra 
del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en 
vano” (1 Corintios 15:58). 
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 Día 10: Dame Todos Tus Mañanas 

 
El Señor se le apareció un día a Abraham y le dio una orden increíble: 
“Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra 
que te mostraré” (Génesis 12:1). 

¿Cómo respondió Abraham a esta increíble palabra del Señor? “Por la 
fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de 
recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba” (Hebreos 11:8). 

¿Qué estaba haciendo Dios? ¿Por qué buscaría en las naciones a un 
hombre y luego lo llamaría para que lo abandonara todo y emprenda un 
viaje sin mapa, sin dirección predeterminada, sin destino conocido? 
Piensa en lo que Dios le estaba pidiendo a Abraham. Él nunca le mostró 
cómo alimentaría o mantendría a su familia. No le dijo qué tan lejos ir ni 
cuándo llegaría. Sólo le dijo dos cosas al principio: “Ve” y “Yo te 
mostraré el camino”. 

El lugar al que Dios quería llevar a Abraham es un lugar al que quiere 
llevar a cada miembro del cuerpo de Cristo. Abraham es lo que los 
eruditos de la Biblia llaman un “hombre modelo”, alguien que sirve como 
ejemplo de cómo caminar ante el Señor. El ejemplo de Abraham nos 
muestra lo que se requiere de todos los que buscan agradar a Dios. 

No te equivoques, Abraham no era un hombre joven cuando Dios lo 
llamó a hacer este compromiso. Probablemente, él tenía planes para 
asegurar el futuro de su familia, por lo que tuvo que haberse preocupado 
por muchas consideraciones al sopesar el llamado de Dios. Sin 
embargo, Abraham “creyó a Jehová, y le fue contado por justicia” 
(Génesis 15:6). 

El apóstol Pablo nos dice que todos los que creen y confían en Cristo 
son hijos de Abraham. Y, como Abraham, nosotros somos contados 
como justos porque prestamos atención al mismo llamado de confiar 
todos nuestros mañanas en las manos del Señor. 
 

Día 11: ¿Te Preocupa el Mañana? 

 
Jesús nos llama a una forma de vida que no piensa en el mañana y 
pone nuestro futuro enteramente en sus manos: “No os afanéis, pues, 
diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 
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 Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre 
celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de 
mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal” (Mateo 6:31-
34). 

Jesús no quiere decir que no debamos planificar el futuro o que no 
hagamos nada sobre nuestro futuro. Más bien, está diciendo: “No estés 
ansioso ni preocupado por el mañana”. Cuando lo piensas, la mayoría 
de nuestras ansiedades se refieren a lo que podría suceder mañana. 
Constantemente nos acosan dos palabritas: ¿Que si? 

Jesús interrumpe nuestros “qué si” y nos dice: “Tu Padre celestial sabe 
cómo cuidar de ti”. Él nos dice además: “No tienes que preocuparte. Tu 
padre sabe que necesitas todas estas cosas; y él nunca te abandonará. 
Él es fiel para alimentarte, vestirte y cuidar de suplir todas tus 
necesidades”. 

“Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en 
graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros 
mucho más que ellas?... Considerad los lirios del campo, cómo crecen: 
no trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria 
se vistió así como uno de ellos. Y si la hierba del campo que hoy es, y 
mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a 
vosotros, hombres de poca fe?” (Mateo 6:26, 28-30). 

Con gusto entregamos todos nuestros “ayeres” al Señor, rindiéndole 
nuestros pecados pasados. Confiamos en él para el perdón de todos 
nuestros fracasos, dudas y temores del pasado. Entonces, ¿por qué no 
hacemos lo mismo con nuestros “mañanas"? La verdad es que la 
mayoría de nosotros nos aferramos fuertemente a nuestro futuro, 
deseando tener el derecho a aferrarnos a nuestros sueños. Hacemos 
nuestros planes independientes de Dios y luego le pedimos que bendiga 
y cumpla esas esperanzas y deseos. 
 

Día 12: Paz y Seguridad 

 
En mis viajes por el mundo he sido testigo de un “tsunami espiritual” de 
un desliz hacia la maldad. Denominaciones enteras han quedado 
atrapadas en las olas de este tsunami, dejando a su paso las ruinas de 
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 la apatía. La Biblia advierte claramente que es posible que los creyentes 
devotos se desvíen de Cristo. 

Un cristiano que busca “la paz y la seguridad a cualquier precio” y 
simplemente se aferra a la salvación paga un alto precio espiritual. 
Entonces, ¿cómo podemos evitar apartarnos de Cristo y descuidar “una 
salvación tan grande”? Pablo nos dice cómo: “Por tanto, es necesario 
que con más diligencia atendamos a las cosas que hemos oído, no sea 
que nos deslicemos” (Hebreos 2:1). 

Dios no está interesado en que podamos hacer una “lectura veloz” de 
su Palabra. Pero lo que es más importante es que “oigamos” lo que 
leemos con oídos espirituales y meditamos en ello para que sea “oído” 
en nuestros corazones. 

Mantenerse firme en la Palabra de Dios no era un asunto pequeño para 
Pablo. Él también dice: “Examinaos a vosotros mismos si estáis en la 
fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, 
que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados?” (2 
Corintios 13:5). 

Pablo no está sugiriendo a estos creyentes que ellos están reprobados. 
Más bien, los está instando a: “como amantes de Cristo, pruébense a 
ustedes mismos. Hagan un inventario espiritual. Ustedes saben lo 
suficiente sobre su caminar con Jesús para saber que son amados por 
él, que él no se ha apartado de ustedes, que son redimidos”. 

Pregúntate hoy: ¿Cómo es tu comunión con Cristo? ¿La estás 
guardando con toda diligencia? ¿Te apoyas en él en tus momentos 
difíciles? Y al examinar tu caminar espiritual, permite que Dios te 
muestre dónde puedes ser fortalecido. 
 

Día 13: Una Promesa Acorazada 

 
Dios nos ha dado una firme promesa de vida en esta tierra. Dice que 
cuando nuestro enemigo intente pisotearnos, “por tanto, mi pueblo 
sabrá mi nombre por esta causa en aquel día; porque yo mismo que 
hablo, he aquí estaré presente” (Isaías 52:6). En otras palabras, Dios 
dice: “Cuando estés en tu prueba más oscura, vendré y te hablaré una 
palabra. Me oirás decir: “Soy yo, Jesús, tu Salvador. No temas”. 
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 En Mateo 14, los discípulos estaban en una barca en medio de una 
terrible tormenta, siendo sacudidos por torrentes de viento y olas. De 
pronto, los hombres vieron a Jesús caminando hacia ellos sobre el 
agua. La Escritura dice: “Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, 
se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron voces de miedo” (Mateo 
14:26). ¿Qué hizo Jesús en ese terrible momento? “Pero en seguida 
Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!” (14:27). 

Me he preguntado por qué Jesús usó estas palabras en particular: 
“Tengan ánimo”. ¿Por qué les diría esto a los hombres que pensaban 
que estaban a punto de morir? 

La palabra ánimo significa “estar aliviado, feliz, liberado del miedo”. Y 
aquí, en el momento de angustia de los discípulos, Jesús ató la palabra 
a su identidad. Recuerda, estos hombres lo conocían personalmente. Y 
él esperaba que ellos cumplieran su Palabra por fe. Él estaba diciendo: 
“Por tanto, mi pueblo sabrá mi nombre por esta causa en aquel día; 
porque yo mismo que hablo, he aquí estaré presente” (Isaías 52:6). De 
la misma manera, nuestro Salvador espera de nosotros la misma 
reacción de fe, en nuestros tiempos de angustia. 
 

Día 14: Dios Puede Rescatarte 

 
El apóstol Pedro nos dice: “Porque si Dios… no perdonó al mundo 
antiguo, sino que guardó a Noé… trayendo el diluvio sobre el mundo de 
los impíos; y si condenó por destrucción a las ciudades de Sodoma y de 
Gomorra, reduciéndolas a ceniza… poniéndolas de ejemplo a los que 
habían de vivir impíamente, y libró al justo Lot… sabe el Señor librar de 
tentación a los piadosos” (2 Pedro 2:4-9). 

A pesar de la severidad de estos ejemplos, Dios está enviando un claro 
mensaje de consuelo a su pueblo, como diciendo: “Les acabo de dar 
dos de los más grandes ejemplos de mi compasión. Si, en medio de un 
diluvio que arrasa el mundo, yo puedo librar a un hombre justo y a su 
familia del caos… entonces, ¿no puedo librarte a ti también? ¿No puedo 
darte una vía de escape milagrosa? 

La lección aquí para los justos es esta: Dios hará lo que sea necesario 
para liberar a su pueblo de las pruebas y tentaciones ardientes. 
Piénsalo: se tuvo que abrir el Mar Rojo para liberar a Israel de las garras 
de su enemigo. Se necesitó agua de una roca para salvar a esos 
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 mismos israelitas de su prueba en el desierto. Se necesitó pan 
milagroso, comida de ángeles literalmente enviada desde el cielo, para 
evitarles el hambre. Y se necesitó un arca para salvar a Noé del diluvio, 
y “escoltas de ángeles” para librar a Lot de la destrucción ardiente. El 
punto claro es que Dios sabe cómo librar a su pueblo; y él llegará a 
cualquier extremo para lograrlo, sin importar las circunstancias. 

La frase de Pedro “Dios sabe cómo librar" significa simplemente: “Él ya 
ha hecho planes”. La maravillosa verdad es que Dios ya tiene planes 
para nuestra liberación incluso antes de que clamemos a él. Y él no se 
olvida de esos planes; él sólo espera nuestro clamor de ayuda. 
Podemos estar enredados en una lucha de porvida, preguntándonos 
cómo Dios nos librará, sin embargo, él está listo en todo momento para 
poner su plan en acción. 

Vemos esto ilustrado en Jeremías 29, cuando Israel estaba cautivo en 
Babilonia. Esta fue quizás la prueba más grande que el pueblo de Dios 
haya experimentado, pero el Señor les prometió: “Después de setenta 
años, los visitaré y cumpliré mi Palabra”. 

“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice 
Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que 
esperáis” (Jeremías 29:11). La última frase literalmente significa “darte 
lo que anhelas”. Dios quiere que sigamos orando para que estemos 
listos para su liberación. 
 

Día 15: Una Acción Tonta, Un Testimonio Glorioso 

 
En 1958, mi corazón fue quebrantado por una noticia sobre siete 
adolescentes que eran juzgados por asesinar a un niño lisiado. El 
Espíritu Santo se movió en mí con tanta fuerza que me sentí guiado a ir 
al juzgado de Nueva York donde se estaba llevando a cabo el juicio, y 
entré a la sala del tribunal convencido de que el Espíritu me había 
impulsado a intentar hablar con esos jóvenes. 

Sin embargo, cuando la sesión del día llegó a su fin, comencé a darme 
cuenta. Pensé: “A esos muchachos los van a sacar por la puerta lateral 
encadenados y no los volveré a ver”. Así que me levanté y caminé por 
el pasillo hacia el banco del juez, donde pedí que me permitieran hablar 
con los muchachos antes de que regresaran a sus celdas. 
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 En un instante, los policías se abalanzaron sobre mí y fui escoltado sin 
ceremonias fuera de la sala del tribunal. Los flashes estallaron a mi 
alrededor y me asediaron las preguntas de los reporteros que cubrían 
el juicio. Sólo podía quedarme allí sin palabras, completamente 
estupefacto, en una situación humillante y embarazosa. Pensé: “¿Qué 
pensará mi iglesia en casa? La gente me verá como un loco. He sido 
tan ingenuo”. 

Dios oyó el clamor de este pobre hombre ese día, y desde entonces ha 
honrado mi clamor silencioso. Verás, a partir de esa lamentable escena 
en el juzgado, nació el ministerio Teen Challenge, con un alcance hoy 
que se extiende por todo el mundo. Y yo comparto con gozo el humilde 
testimonio de David en el Salmo 34: “En Jehová se gloriará mi alma; lo 
oirán los mansos, y se alegrarán” (Salmos 34:2). 

David está diciendo aquí, en esencia: “Tengo algo que decirle a toda la 
gente humilde de Dios en la tierra, ahora y en los siglos venideros. 
Mientras exista este mundo, el Señor librará a todo el que lo invoque y 
confíe en él. En su increíble misericordia y amor, él me liberó, a pesar 
de que hice un movimiento muy tonto”. 

Todo lo que necesitas saber es que nuestro bendito Señor escucha 
cada clamor sincero, fuerte o silencioso, y él responde. Incluso si 
actuaste tontamente o tuviste una terrible falta de fe, sólo necesitas 
volver a invocar a tu Libertador. Él es fiel para escuchar tu clamor y 
actuar. 

Día 16: Olvidando Nuestros Fracasos y Sirviendo a Jesús 

 
Cuando le pedí al Espíritu Santo que me mostrara cómo guardarme de 
la negligencia, me llevó a considerar el alejamiento de Pedro y su 
eventual renovación. Este hombre negó a Cristo, incluso maldijo y le dijo 
a su acusador: “No lo conozco”. 

Sin embargo, Pedro fue el primero entre los discípulos en abandonar la 
lucha. Abandonó su vocación y volvió a su antigua carrera, diciéndoles 
a los demás: “Me voy a pescar”. Lo que realmente estaba diciendo es: 
“No puedo manejar esto. Pensé que no podía fallar, pero nadie jamás 
le falló a Dios peor que yo. Simplemente ya no puedo enfrentar la lucha”. 

https://worldchallenge.org/node/36607
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 En ese punto, Pedro ya se había arrepentido de haber negado a Jesús. 
Y había sido restaurado en el amor de Jesús. Sin embargo, por dentro, 
él seguía siendo un hombre desgastado. 

Ahora, mientras Jesús esperaba que los discípulos regresaran a la 
orilla, un asunto seguía sin resolverse en la vida de Pedro. No fue 
suficiente que Pedro fuera restaurado, seguro de su salvación. No era 
suficiente que ayunara y orara como lo haría cualquier creyente devoto. 
No, el tema que Cristo quiso abordar en la vida de Pedro fue el descuido 
de otra forma. Déjame explicar. 

Mientras estaban sentados alrededor del fuego en la orilla, comiendo y 
compartiendo, Jesús le preguntó a Pedro tres veces: “¿Me amas más 
que a estos otros?” En cada ocasión, Pedro respondía: “Sí, Señor, tú 
sabes que sí”; y Cristo respondía a su vez: “Apacienta mis ovejas”. Ten 
en cuenta que Jesús no le recordó que velara y orara o que fuera 
diligente en la lectura de la Palabra de Dios. Cristo suponía que esas 
cosas ya habían sido bien enseñadas. No, la instrucción que le dio a 
Pedro ahora fue: “Apacienta mis ovejas”. 

Yo creo que en esa simple frase, Jesús estaba instruyendo a Pedro 
sobre cómo protegerse contra la negligencia. Él estaba diciendo, en 
esencia, “Quiero que te olvides de tu fracaso, olvides que te alejaste de 
mí. Has vuelto a mí ahora y te he perdonado y restaurado. Así que es 
hora de dejar de enfocarte en tus dudas, fracasos y problemas. Y la 
manera de hacerlo es no descuidando a mi pueblo y atendiendo sus 
necesidades. Como el Padre me envió a mí, así también yo los envío”. 
 

Día 17: Recuperación de Nuestros Fracasos 

 
 
En algún momento de nuestro caminar cristiano, cruzamos lo que podría 
llamarse la "línea de la obediencia". Es entonces cuando alguien 
determina en su corazón ir hasta el final con el Señor. Cuando se da 
cuenta de que nada en este mundo puede detenerlo y decide obedecer 
la Palabra de Dios en todos los sentidos y a toda costa. 

Cuando entras en una vida de obediencia y dependencia de Cristo con 
la determinación de no volver jamás, se activa toda alarma en el infierno. 
¿Por qué? Porque te has convertido en una amenaza para el reino de 
las tinieblas. Cuando tú decidiste darlo todo al Señor, comenzaste a 
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 hacer olas en el mundo invisible. Ese es precisamente el momento en 
que te convertiste en el objetivo principal del enemigo. 

Estamos familiarizados con Pedro y su proceso de zarandeo. Pedro 
pensó que era lo suficientemente fuerte espiritualmente para morir por 
Cristo. No se dio cuenta de ninguna debilidad evidente en sí mismo e 
hizo algunas declaraciones fuertes después de que el Señor le dijo que 
Satanás quería zarandearlo como a trigo (ver Lucas 22:31). 

“Señor, dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel, sino también a 
la muerte” (Lucas 22:33). Durante tres años, Pedro había estado 
echando fuera demonios y sanando a los enfermos; y eso no era nada 
comparado con las obras más grandes que Dios había planeado para 
él y los otros discípulos. Satanás escuchó y supo lo que Dios había 
planeado para Pedro y tembló. Satanás siempre va tras el árbol con 
mayor potencial para dar fruto y el diablo sabía que Pedro fue apartado 
para dar mucho fruto. 

Después de haber derribado a Judas, Satanás ahora pensó que veía 
una medida de corrupción en Pedro sobre la que podía construir para 
hacer que la fe de Pedro fracasara. Nuestra fe es el objetivo principal 
de Satanás y en el lapso de unas pocas horas, el diablo trajo 
circunstancias a la vida de Pedro que pusieron a prueba su fe y amor 
por Jesús. 

Hoy, debido a la cruz de Jesucristo, podemos decirle a Satanás: “Es 
posible que hayas obtenido permiso para zarandearme, diablo, y 
puedes intentar derribar mi fe. Pero debes saber que Jesús está orando 
por mí” (ver Juan 17:9). 

Amado, si has fallado o contristado al Señor, corre a sus brazos y 
recuerda que él está orando por ti. ¡Eres del Señor, así que descansa 
en su amor incondicional! 
 

Día 18: Dios Envió Poder para tu Vida 

 
Jesús dijo: “No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros” (Juan 14:18). 
Cristo había reunido a sus escogidos para un último momento de 
comunión justo antes de ir a la cruz. ¡Qué afligidos y tristes estaban 
estos hombres! Su única fuente de consuelo en la tierra les estaba 
siendo quitada. 
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 Jesús era su guía, maestro, gozo, paz y esperanza, y ahora los estaba 
dejando físicamente. Ellos habían construido su mundo entero a su 
alrededor y él ya no estaría con ellos. 

Por supuesto, Jesús sabía que los discípulos estaban a punto de 
enfrentar persecución, dificultades, pérdida de bienes terrenales y 
tortura por causa de su nombre. Sin embargo, dudo que esos discípulos 
entendieran las palabras de Cristo cuando les dijo que no los dejaría sin 
consuelo. Lo que les estaba diciendo, en esencia, era: “Nunca dejaré 
que enfrenten sus batallas solos. No los dejaré indefensos o impotentes 
ante los ataques del diablo. Van a afrontar dificultades, pero yo conozco 
el plan del Padre para ustedes. Si ustedes lo supieran y entendieran, 
sus corazones se regocijarían porque yo voy a mi Padre”. 

Jesús les dijo a estos discípulos: “Yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador, para que esté con vosotros para siempre” (14:16). Les 
estaba diciendo a los discípulos: "Los dejo como hombre y volveré a 
ustedes como Espíritu". Sí, el Espíritu Santo es el mismo Espíritu de 
Cristo y él permanece sólo en aquellos que nacen de nuevo en Cristo y 
caminan por fe en su obra consumada en la cruz. 

La misión del Espíritu es consolar a la novia de Cristo en ausencia del 
novio, Jesús. Si hay necesidad de un consolador, ciertamente debe 
haber incomodidad, aquellos que necesitan consolación. En pocas 
palabras, cualquiera que siga a Cristo enfrentará dolor y sufrimiento. 

Dios envió al Espíritu para usar su poder para mantenerte fuera de las 
garras de Satanás. Él ha venido para levantar tu espíritu, alejar toda 
desesperación e inundar tu alma con el amor de tu Padre. 

“También nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación 
produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la 
esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado” 
(Romanos 5:3-5). 
 

Día 19: ¿Por qué es Jesús tan Aborrecido? 

 
Hay diez mil o más razones para que la gente ame a Jesús y ninguna 
razón para odiarlo. Los cuatro evangelios lo describen como 
bondadoso, paciente, sufrido, lleno de ternura, perdonador, no 
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 dispuesto a que una persona perezca. Se le llama pastor, maestro, 
hermano, luz en la oscuridad, médico, abogado, reconciliador. Jesús no 
dio motivo alguno para que nadie lo odiara. 

Entonces, ¿por qué el mundo odiaba a Cristo, tanto en aquellos días 
como ahora? Él prometió liberar a la gente de sus cadenas de oscuridad 
y liberar a los hombres de todo poder satánico en todo lugar. Sin 
embargo, lo que los cristianos vemos como un don santo de liberación 
y libertad, el mundo lo ve como una forma de esclavitud. Aman sus 
pecados y no desean librarse de ellos. 

"¿A eso llamas libertad?" pregunta el inconverso. “No, esta es la 
libertad; podemos hacer lo que queramos con nuestro cuerpo y nuestra 
mente. No tenemos restricciones y podemos adorar a un dios de nuestra 
propia elección, incluso a ningún dios, si lo deseamos”. 

En pocas palabras, el mundo ama las cosas del mundo. Los impíos 
disfrutan de los placeres del pecado. Jesús dijo que ellos prefieren las 
tinieblas a la luz. “Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y 
los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran 
malas” (Juan 3:19). 

Cristo les dice a sus seguidores: “Si fuerais del mundo, el mundo amaría 
lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, 
por eso el mundo os aborrece” (Juan 15:19). 

Jesús añade en el mismo pasaje: "Si el mundo os aborrece, sabed que 
a mí me ha aborrecido antes que a vosotros" (15:18). En resumen, si 
eres de Cristo, si Dios te escogió de la vida mundana para seguir a su 
Hijo, Jesús, nunca serás amado ni aceptado por este mundo. Pero así 
como Cristo dijo que es la luz del mundo, él también declara que 
nosotros somos la luz del mundo: “Vosotros sois la luz del mundo; una 
ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder”(Mateo 5:14). 
¡Que todos dejemos que nuestra luz brille intensamente! 
 

Día 20: Corazones Cautivados por Dios 

 
A menudo, Pablo se refiere a sí mismo como "prisionero de Cristo 
Jesús" (Efesios 3:1). Pablo también escribió: “No te avergüences de dar 
testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo” (2 Timoteo 1:8). 
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 Incluso en su vejez, Pablo se regocijó de haber sido capturado por el 
Señor y llevado cautivo a su voluntad (ver Filemón 9). 

Pablo podría decirte la hora exacta en la que el Señor lo llevó cautivo. 
Él iba de camino a Damasco con cartas oficiales del sumo sacerdote 
autorizándolo a arrestar a cristianos y traerlos de regreso a Jerusalén. 
La Escritura dice que él estaba “respirando aún amenazas y muerte 
contra los discípulos del Señor” (Hechos 9:1). En otras palabras, estaba 
lleno de odio, amargura e ira en su celo equivocado por Dios. 

Pero cuando Pablo se acercó a Damasco, “repentinamente le rodeó un 
resplandor de luz del cielo” (Hechos 9:3). Quedó totalmente ciego por 
esa luz, que era la gloria de Cristo. Pablo testifica una y otra vez cómo 
tuvo que ser tomado de la mano y llevado a Damasco. En resumen, era 
un prisionero indefenso. Pasó tres días aislado en una habitación, sin 
ver y negándose a comer. Fue un prisionero en espíritu, alma y cuerpo. 

Entonces, ¿qué pasó en esa habitación? El Espíritu Santo estaba 
convirtiendo a Saulo en Pablo, un prisionero de Jesucristo. Mientras 
leemos Hechos 9, casi podemos oír la oración agonizante de Pablo: 
“Señor, yo pensé que estaba haciendo tu voluntad, ¿cómo pude haber 
estado tan ciego? ¡Me has quitado la vista natural y me has dado ojos 
espirituales para ver! Todo este tiempo he seguido mi propio camino, 
haciendo lo que pensaba que era correcto. Pero no puedo confiar en 
mis propios pensamientos”. 

En este momento, el Espíritu Santo se está moviendo por todo el 
mundo, llamando a todos los invitados a prepararse y venir: “Ya todo 
está preparado” (Lucas 14:17). Muchos ponen excusas para no estar 
ligados al Señor. “Todos a una comenzaron a excusarse” (Lucas 14:18). 

Jesús nos advierte contra la tentación de la última hora de estar 
enamorados de este mundo y yo les insto a ceder a su voz. Sométete a 
él y haz esta oración: “Señor, estoy harto de mi espíritu independiente 
y extiendo mis brazos hacia ti. Pon tu brazo amoroso alrededor de mí y 
átame a ti”. 
 

Día 21: Preciosos a Sus Ojos 

 

 “Envió desde lo alto; me tomó, me sacó de las muchas aguas. Me libró 
de mi poderoso enemigo, y de los que me aborrecían; pues eran más 
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 fuertes que yo. Me asaltaron en el día de mi quebranto, mas Jehová fue 
mi apoyo. Me sacó a lugar espacioso; me libró, porque se agradó de mí” 
(Salmos 18:16-19). 

En este salmo, David miraba hacia atrás en busca de una gran 
liberación. Él se regocijaba porque el Señor lo había rescatado de sus 
enemigos. El rey Saúl había puesto una recompensa por su cabeza y lo 
persiguió sin descanso, forzando a David a dormir en cuevas, pozos y 
campos abiertos. 

David dijo de ese tiempo oscuro: “Los dolores del infierno me rodearon 
y viví en angustia. Los hombres impíos me asustaban. Todos me 
odiaban ". Pero Dios vino rugiendo de los cielos para librar a David: 
“Inclinó los cielos, y descendió… Tronó en los cielos Jehová… Me libró 
de mi poderoso enemigo” (Salmos 18:9, 13, 17). 

El enemigo había llegado como una inundación y, sin embargo, David 
pudo decir: “Dios vino rugiendo para sacarme de las aguas turbulentas. 
¡Me rescató de todos mis problemas!” El Espíritu Santo le dio a David 
una revelación que es la clave para toda liberación. David pudo decir: 
“La razón por la que Dios me libró de todos mis enemigos, de todos mis 
dolores y los poderes del infierno, es porque soy precioso para él. ¡Mi 
Dios se deleita en mí!” 

“Me sacó a lugar espacioso; me libró, porque se agradó de mí” (Salmos 
18:19). 

¿De qué necesitas liberación? ¿De la lujuria? ¿De una tentación o una 
prueba? ¿De un problema mental, espiritual, emocional, físico? La clave 
de tu victoria está en este versículo. Dios se deleita en ti. ¡Eres precioso 
para él! 

Día 22: La Verdadera Fe Está Donde Hallas Reposo 

 

Siempre es bueno dar un paso de fe cuando hemos depositado nuestra 
confianza en Cristo. Este tipo de fe debe ser aplaudido. Sin embargo, la 
Biblia nos muestra que existe un gran peligro si no proseguimos de ese 
primer paso con una mayor fe. 

“El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10). 
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 Cuando estamos en una lucha profunda, las cosas pueden venir 
"rápidas y furiosas" y en esos momentos podemos pensar: "Señor, no 
sé si puedo manejar esto. No veo cómo podré superarlo". En esos 
momentos el enemigo se aprovecha, moviéndose con principados y 
potestades para intentar asaltar, robar y hacer naufragar nuestra fe. 

Querido creyente, esto le sucede a todo verdadero siervo de Dios. 
Pedro nos advierte amorosamente que esto sucedería, diciendo: 
“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha 
sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos 
por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que 
también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría” (1 
Pedro 4:12-13). 

No importa cuánto tiempo sirvas al Señor, siempre podrás ser enseñado 
en el área de seguir su dirección clara, especialmente en los lugares 
difíciles. Nunca debemos decir: “Se acabó, Señor, ya fue suficiente". En 
cambio, deberíamos decir: “Señor, no veo el camino a seguir y no sé 
dónde encontraré la gracia para superar esto, pero tú prometiste 
dármela y yo sé que tú serás mi fuerza”. 

Este lugar de verdadera fe es el lugar donde hallas tu reposo, al confiar 
plenamente en el amor del Señor. Dios te llevará hasta el final y te traerá 
a un lugar de bendición increíble. Puede que tengas que estar dispuesto 
a hacer cosas insignificantes y puede que enfrentes luchas y pruebas 
que serán duras, sin embargo, el campo de entrenamiento que Dios ha 
separado para muchos de sus seres más amados es donde 
aprendemos su naturaleza, su carácter, su bendición, y su bondad. 

Somos apreciados por un Dios santo y él tiene un propósito santo para 
nosotros, al igual que lo tuvo para su propio Hijo. Por lo tanto, tenemos 
una paz que sobrepasa todo entendimiento; y descansamos sabiendo 
que su bendición nos espera. ¡Gracias Señor! 
 

Día 23: Recibe el Amor Especial del Padre 

 
La mayoría de los cristianos saben lo que dice la Biblia sobre el gran 
amor de Dios por sus hijos, pero muchos nunca han aprendido a 
apropiarse de ese amor, incluso después de años de caminar fielmente 
con Jesús. Hay siervos dedicados de Dios que nunca han disfrutado de 
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 la gloriosa experiencia y los beneficios de conocer el amor del Padre, y 
nada entristece más el corazón de Dios. 

Dios se describió a sí mismo a Moisés de esta manera: “¡Jehová! 
¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en 
misericordia y verdad; que guarda misericordia a millares, que perdona 
la iniquidad, la rebelión y el pecado” (Éxodo 34:6-7). 

Dios quería que Moisés supiera que él era misericordioso, bondadoso, 
paciente y perdonador. Se nos ha enseñado mucho sobre estos 
atributos; de hecho, de principio a fin, la Biblia habla del amoroso y tierno 
corazón del Padre hacia nosotros. Pero cuando estamos atrapados en 
medio de pruebas y tribulaciones, a menudo olvidamos lo que Dios ha 
dicho sobre sí mismo. 

La Escritura dice del Señor una y otra vez: 

• Él está dispuesto a perdonar en todo momento. “Porque tú, Señor, 
eres bueno y perdonador, y grande en misericordia para con todos 
los que te invocan” (Salmo 86:5). 

• Él es paciente con nosotros, lleno de ternura y misericordia. “Sus 
misericordias sobre todas sus obras” (Salmos 145:9). “Muchas 
son tus misericordias, oh Jehová” (Salmos 119:156). “El Señor es 
muy misericordioso y compasivo” (Santiago 5:11) 

• Él es lento para la ira y la cólera. “Clemente y misericordioso es 
Jehová; lento para la ira, y grande en misericordia” (Salmos 
103:8). “Convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso 
es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia” (Joel 
2:13). 

El Señor quiere que nos acerquemos a él plenamente convencidos de 
que nos ama. Y quiere que sepamos que él es todo lo que él dice ser. 
Por esta razón, Satanás intentará hacernos creer una mentira sobre 
nuestro Padre. Si has sido adoptado en la familia de Dios a través de 
Cristo, debes saber lo especial que eres para él. Eres el destinatario del 
amor especial del Padre hacia sus hijos. 

“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que 
os llamó de las tinieblas a su luz admirable… ahora sois pueblo de Dios; 
que en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora 
habéis alcanzado misericordia” (1 Pedro 2:9-10). 
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 Día 24: Cubiertos Por la Sangre de Cristo 

Nadie puede contar todas las tiernas misericordias de Cristo y las 
múltiples bendiciones de su sangre derramada. Pero enfoquémonos en 
una victoria en particular: el perdón de todos los pecados pasados. 

“Si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con 
otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado… Si 
confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:7, 9). 

Es imperativo que todo seguidor de Jesús se aferre a esta gloriosa 
verdad. Apropiarse de ella tiene todo que ver con si mantendremos una 
fe victoriosa en medio de terribles aflicciones. De hecho, en días de 
incertidumbre, este asunto de descansar en el perdón de Cristo es 
crucial. 

Muchos de los que han servido a Jesús fielmente a lo largo de los años 
han adquirido la confianza de que su fe puede resistir cualquier horno 
de fuego. Como los discípulos, testifican: “Ahora veo, Señor. Ahora 
creo”. Ellos agradecen a Dios que Cristo les ha abierto los ojos a sus 
propósitos eternos. 

Entonces, de pronto, se enfrentan a una tremenda y abrumadora crisis. 
Se dan cuenta de que han entrado en un horno siete veces más caliente 
que cualquiera que hayan conocido. Se han enfrentado cara a cara con 
una batalla tan dolorosa, una lucha tan agotadora, que su casa 
comienza a temblar. Y pronto se verá inundada de cargas y temores. 

Escucha las palabras del apóstol Pablo: “Siendo justificados 
gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 
Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su 
sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, 
en su paciencia, los pecados pasados” (Romanos 3:24-25). 

¡Por la fe en la sangre derramada de Cristo, todos los pecados pasados 
están cubiertos! Somos limpios a los ojos de Dios por su perdón 
inmerecido. Toda la culpa, el temor y la condenación se eliminan y todos 
los cargos pasados se borran. ¡Aleluya! 

Sorprendentemente, Dios hizo provisión para esta reconciliación 
mientras tú aún estabas en pecado. Según Pablo, “Dios muestra su 
amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros” (Romanos 5:8). Finalmente, Pablo nos dice: “Ahora, pues, 
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 ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que 
no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu” (Romanos 8:1) 
 

Día 25: Dios Oye Nuestro Clamor Silencioso 

De los 150 Salmos, el Salmo 34 es mi favorito absolutamente. Trata de 
la fidelidad de nuestro Señor para librar a sus hijos de grandes pruebas 
y crisis. David declara: “Busqué a Jehová, y él me oyó, y me libró de 
todos mis temores… El ángel de Jehová acampa alrededor de los que 
le temen, y los defiende… Claman los justos, y Jehová oye, y los libra 
de todas sus angustias… Muchas son las aflicciones del justo, pero de 
todas ellas le librará Jehová” (Salmos 34:4,7,17,19). 

Mira la afirmación de David en este Salmo: “Busqué a Jehová… Este 
pobre clamó… ”. (34:4, 6). ¿Cuándo hizo David este clamor? Tuvo que 
haber sucedido cuando estaba fingiendo locura en Gat y, sin embargo, 
no pudo haber orado de manera audible en presencia de los filisteos. 
Esto nos lleva a una gran verdad sobre la liberación de Dios. A veces, 
el clamor más fuerte se hace sin una voz audible. 

Yo sé lo que es este tipo de “clamor interior”. Muchas de las oraciones 
más ruidosas de mi vida, mis clamores más importantes, desgarradores 
y profundos, se han hecho en total silencio. 

A veces he estado tan aturdido por las circunstancias que no podía 
hablar, abrumado por situaciones tan fuera de mi alcance que no podía 
pensar con la suficiente claridad como para orar. En ocasiones, me he 
sentado solo en mi estudio tan desconcertado que no podía decirle nada 
al Señor, pero todo el tiempo mi corazón estaba clamando: “¡Dios, 
ayúdame! No sé cómo orar en este momento, así que escucha el clamor 
de mi corazón. Líbrame de esta situación”. 

¿Alguna vez has estado allí? ¿Alguna vez has pensado: “No sé de qué 
se trata todo esto. Estoy tan abrumado por mi circunstancia, tan 
inundado por un dolor profundo, que no puedo explicarlo. Señor, ni 
siquiera sé qué decirte. ¿Que esta pasando?” 

Yo creo que esto es exactamente por lo que pasó David cuando fue 
capturado por los filisteos. Cuando escribió el Salmo 34, él estaba 
admitiendo: “Estaba en una situación tan abrumadora que hice el papel 
de un tonto. Sin embargo, por dentro me preguntaba: “¿Qué está 
pasando conmigo? ¿Cómo ha sucedido esto? ¡Señor, ayuda!” 
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 Y así parece que David estaba diciendo: “Este pobre clamó desde su 
interior, sin saber qué o cómo orar. Y el Señor me oyó y me libró”. Fue 
un clamor profundo del corazón, y el Señor es fiel en escuchar cada 
gemido, no importa cuán débil sea. 
 

Día 26: La Fuerza Prometida Por Dios Para Ti 

 

A menudo, la gente se pone en contacto con nuestro ministerio y dice: 
“No tengo a nadie con quien hablar, nadie con quien compartir mi carga, 
nadie que tenga tiempo para escuchar mi clamor. Necesito a alguien a 
quien pueda abrirle mi corazón”. 

El rey David estaba constantemente rodeado de gente. Estaba casado 
y tenía muchos compañeros a su lado. Sin embargo, escuchamos el 
mismo clamor por parte de él: “¿A quién iré?” Está en nuestra naturaleza 
querer que otro ser humano, con rostro, ojos y oídos, nos oiga y nos 
aconseje. 

Cuando Job se sintió abrumado por sus pruebas, él clamó de dolor: 
“¡Quién me diera quien me oyese!” (Job 31:35). Él lanzó este grito 
mientras estaba sentado ante sus supuestos amigos. Esos amigos no 
se compadecían de sus problemas; de hecho, eran mensajeros de la 
desesperación. 

Job se dirigió únicamente al Señor: “Mas he aquí que en los cielos está 
mi testigo, y mi testimonio en las alturas… ante Dios derramaré mis 
lágrimas” (Job 16:19-20). 

David instó al pueblo de Dios a hacer lo mismo: “Esperad en él en todo 
tiempo, oh pueblos; Derramad delante de él vuestro corazón; Dios es 
nuestro refugio” (Salmos 62:8). 

Con el tiempo, el sufrimiento nos llega a todos; y ahora mismo multitud 
de santos están encadenados por aflicciones. Sus circunstancias han 
cambiado su gozo en sentimientos de impotencia e inutilidad. Muchos 
se preguntan en su dolor: “¿Por qué me está pasando esto? ¿Dios está 
enojado conmigo? ¿Qué hice mal? ¿Por qué no responde él, a mis 
oraciones?” 

Yo creo en mi corazón que esta palabra es una invitación del Espíritu 
Santo para que encuentres un lugar privado donde frecuentemente 
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 puedas derramar tu alma al Señor. David “derramó su queja”, y tú 
también lo puedes hacer. Puedes hablarle a Jesús acerca de todo: tus 
problemas, tu prueba actual, tus finanzas, tu salud y decirle lo abrumado 
que estás, incluso lo desanimado que estás. Él te oirá con amor y 
simpatía; y no despreciará tu clamor. 

Dios respondió a David. Respondió a Job. Y durante siglos ha 
respondido al clamor del corazón de todos los que han confiado en sus 
promesas. Él ha prometido escucharte y guiarte. Él se ha comprometido 
bajo juramento a ser tu fortaleza, para que puedas acudir a él y salir 
renovado. 
 

Día 27: Encontrando el Rumbo de la Vida 

 

Cuando la Escritura dice que el Espíritu Santo “habita” en nosotros, 
significa que el Espíritu de Dios entra y posee nuestros cuerpos, 
haciéndolo su templo. Y debido a que el Espíritu Santo conoce la mente 
y la voz del Padre, él nos habla los pensamientos de Dios: “Pero cuando 
venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no 
hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os 
hará saber las cosas que habrán de venir” (Juan 16:13). ¡El Espíritu 
Santo es la voz de Dios en y para nosotros! 

Si el Espíritu Santo está morando en ti, él te instruirá personalmente. 
Por favor, sepan que no sólo les habla a pastores, profetas y maestros, 
sino a todos los seguidores de Jesús. Esto es evidente en todo el Nuevo 
Testamento, mientras el Espíritu Santo guiaba a su pueblo, diciéndoles 
constantemente: “Vayan aquí, vayan allá… entren en esta ciudad… 
unjan a esa persona…” ¡Los primeros creyentes fueron guiados a todas 
partes y en todas las cosas por el Espíritu Santo! 

Y el Espíritu nunca pronuncia una sola palabra contraria a las Escrituras. 
En cambio, usa las Escrituras para hablarnos claramente. Él nunca nos 
da una “nueva revelación” fuera de la Palabra de Dios. Él nos abre su 
Palabra revelada para conducirnos, guiarnos y consolarnos; y para 
mostrarnos lo que vendrá. 

Yo estoy convencido de que Dios sólo habla a aquellos que, como 
Moisés, “vienen y están a su lado”. Esto significa que tenemos pasar 
tiempo de calidad con el Señor diariamente, esperando que Él abra 
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 nuestro corazón completamente para oír su voz, sin apresurarnos en su 
presencia, creyendo que a él le encanta hablar con nosotros. No nos 
ocultará nada y nunca permitirá que seamos engañados o confusos. 
Incluso en los momentos más difíciles, disfrutaremos de un momento 
de gran regocijo, porque Él se nos revelará como nunca antes. 
 

Día 28: ¿Crees en los Milagros? 

 

 “Jesús, llamando a sus discípulos, dijo: Tengo compasión de la gente, 
porque ya hace tres días que están conmigo, y no tienen qué comer; y 
enviarlos en ayunas no quiero, no sea que desmayen en el camino” 
(Mateo 15:32). 

Creo que Cristo estaba haciendo una declaración a sus discípulos aquí. 
Él decía: “Voy a hacer más por la gente que sanarla. Me aseguraré de 
que tengan suficiente pan para comer. Me preocupa todo lo que afecta 
sus vidas. Ustedes tienen que ver que yo soy más que poder. Yo 
también soy compasión. Si me ven sólo como un sanador, un hacedor 
de milagros, me van a temer. Pero si también me ven como compasivo, 
me amarán y confiarán en mí”. 

Estoy escribiendo este mensaje para todos los que están al borde del 
agotamiento, a punto de desmayarse, abrumados por su situación 
actual. Tú has sido un siervo fiel, alimentando a otros, confiado en que 
Dios puede hacer lo imposible por su pueblo. Sin embargo, tienes 
algunas dudas persistentes sobre su disposición de intervenir en tu 
lucha. 

Me pregunto cuántos lectores de este mensaje han hablado con 
palabras de fe y esperanza a otras personas que enfrentan situaciones 
angustiantes y aparentemente desesperadas. Los has instado, 
“¡Agárrate! El Señor es poderoso. Él es un Dios que hace milagros y sus 
promesas son verdaderas. Así que no pierdas la esperanza, porque él 
va a responder a tu clamor”. 

“¿De verdad crees en los milagros?” Esa es la pregunta que me hizo el 
Espíritu Santo. Mi respuesta fue: “Sí, por supuesto, Señor. Creo en 
todos los milagros que he leído en las Escrituras”. Sin embargo, esta 
respuesta no es lo suficientemente buena. La pregunta del Señor para 
cada uno de nosotros es: “¿Crees que puedo obrar un milagro para ti?” 
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 Y no sólo un milagro, sino un milagro por cada crisis, cada situación que 
enfrentamos. Necesitamos más que milagros del Antiguo Testamento, 
milagros del Nuevo Testamento y milagros pasados de la historia. 
Necesitamos milagros personales actualizados que están diseñados 
sólo para nosotros y nuestra situación. 

Piensa en aquella dificultad que estás enfrentando en este momento, tu 
mayor necesidad, tu problema más preocupante. Has orado al respecto 
durante tanto tiempo. ¿De verdad crees que el Señor puede resolverlo 
y lo resolverá de maneras que tú no puedas concebir? Ese tipo de fe 
ordena al corazón que deje de inquietarse o hacer preguntas. Te dice 
que descanses en el cuidado del Padre, confiando en que él lo hará 
todo a su manera y en su tiempo. 
 

Día 29: Entregando el Problema a Jesús 

 

 “Cuando alzó Jesús los ojos, y vio que había venido a él gran multitud, 
dijo a Felipe: ¿De dónde compraremos pan para que coman éstos? 
Pero esto decía para probarle; porque él sabía lo que había de hacer” 
(Juan 6:5-6). Jesús se llevó a Felipe a un lado y le dijo: “Felipe, hay 
miles de personas aquí. Todos tienen hambre. ¿Dónde vamos a 
comprar suficiente pan para alimentarlos? ¿Qué crees que deberíamos 
hacer?” 

¡Cuán increíblemente amoroso es Cristo! Jesús sabía desde el principio 
lo que iba a hacer; el versículo anterior nos lo dice. Sin embargo, el 
Señor estaba tratando de enseñarle algo a Felipe, y la lección que le 
estaba impartiendo se aplica a cada uno de nosotros hoy. Piensa en 
esto: ¿Cuántos en el cuerpo de Cristo se sientan en la mitad de la noche 
tratando de resolver sus problemas? Pensamos: “Quizás esto funcione. 
No no… Quizás eso lo resuelva. No…” 

Felipe y los apóstoles no sólo tenían un problema con el pan. Ellos 
tenían un problema con la panadería… y un problema de dinero… y un 
problema de distribución… y un problema de transporte… y un 
problema con el tiempo. Si sumamos todo, ellos tuvieron problemas que 
ni siquiera podían imaginar. Su situación era absolutamente imposible. 

Jesús sabía desde el principio exactamente lo que iba a hacer. Él tenía 
un plan. Y lo mismo ocurre con tus problemas y dificultades hoy. Hay un 



 

3
0

 problema, pero Jesús conoce toda tu situación. Y él se acerca a ti y te 
pregunta: “¿Qué vamos a hacer al respecto?” 

La respuesta correcta de Felipe habría sido: “Jesús, tú eres Dios. Nada 
es imposible para ti. “Así que, te entrego este problema. Ya no es mío, 
sino tuyo”. 

Eso es precisamente lo que tenemos que decirle a nuestro Señor hoy, 
en medio de nuestra crisis: “Señor, tú eres el hacedor de milagros y yo 
voy a entregarte todas mis dudas y temores. Confío toda esta situación, 
toda mi vida, a tu cuidado. Sé que no permitirás que yo desmaye. De 
hecho, tú ya sabes lo que vas a hacer respecto a mi problema. Yo confío 
en tu poder”. 
 

Día 30: Creyendo que Dios Oye Tu Clamor 

 

Puede que estés en medio de un milagro en este momento y 
simplemente no lo estés viendo. Puede ser que estés esperando un 
milagro. Estás desanimado porque las cosas parecen estar estancadas. 
No ves ninguna evidencia de la obra sobrenatural de Dios en favor tuyo. 

Considera lo que dice David en el Salmo 18: “En mi angustia invoqué a 
Jehová, Y clamé a mi Dios. El oyó mi voz desde su templo, y mi clamor 
llegó delante de él, a sus oídos. La tierra fue conmovida y tembló; se 
conmovieron los cimientos de los montes, y se estremecieron, porque 
se indignó él. Humo subió de su nariz, y de su boca fuego consumidor; 
carbones fueron por él encendidos. Inclinó los cielos, y descendió; y 
había densas tinieblas debajo de sus pies… Tronó en los cielos Jehová, 
y el Altísimo dio su voz; granizo y carbones de fuego. Envió sus saetas, 
y los dispersó; lanzó relámpagos, y los destruyó” (Salmos 18:6-9, 13-
14). 

Debes darte cuenta de que ninguna de estas cosas sucedió 
literalmente. Todo fue algo que David vio con sus ojos espirituales. 
Amado, eso es fe. Es cuando crees que Dios ha oído tu clamor, que no 
se ha demorado, que no está ignorando tu petición. Más bien, en 
silencio comenzó tu milagro inmediatamente cuando oraste e incluso 
ahora está haciendo una obra sobrenatural en favor tuyo. Eso es creer 
verdaderamente en milagros, su maravillosa obra progresiva en 
nuestras vidas. 

https://worldchallenge.org/node/36330
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 David entendió la verdad fundamental detrás de todo: “Me sacó a lugar 
espacioso; me libró, porque se agradó de mí” (Salmos 18:19). David 
declaró: “Sé por qué el Señor está haciendo todo esto para mí. Es 
porque él se deleita en mí”. 

Realmente creo en milagros instantáneos. Dios todavía está obrando 
maravillas gloriosas e instantáneas en el mundo de hoy. En Mateo 16:9-
11 y Marcos 8:19-21, cuando Jesús les recuerda a los discípulos la 
alimentación milagrosa de los 5.000 y los 4.000, les pide a ellos y a 
nosotros que tomemos nota de sus milagros progresivos y su papel en 
nuestras propias vidas hoy. 
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